
T o d a  la  c o r r ô s p o n d c n c ia  á  n o m -  
ì n f e  d e  T ir g in ia  B o lt e r ,  R o d r ig u e z  
l^ avreta  9 . —F o c lí® s .

Bssie el 1.° (i@
DÉ8 HORAS!

En Europa, principaìmente en Francia, Ita­
lia y  España  ̂ se hace en el momento pre­
dente una ¡fuertísima agitación para que á 
partir del i.o  de M ajo del corriente añío 
no se trabaje más de ocho horas en ningu­
na íábrica, taller ó en cualquier parte don­
de se emplea el musculo y  el cerebro de 
obrero.

Por este objeto se han repartido millares 
de maBÍfiestos, haciendo palpable al traba» 
jador  ̂ la necesidad de hacer ostentación de 
sus fuerzas de coloso .con un movimiento 
iinánime y expontaneo de todo el proleta- 
jíado; abogando por la jornada ínáxima de 
ocho libras.

Y  la iniciativa parece haber tenido la re­
sonancia qne debiera-, entre los explotados 
ÚQ Europa que se proponen conquistar la 
íuejora, aunqué se les opongan todos los 
poderes constituidos, y hasta por la fuerza 
si fuese necesario.

Por otro lado ello no es necesario pedir^ 
lo  basta con tomarlo: repártanse los gremios 
las 8 horas entre el tiempo actual dé trabajo 
y  al cumplirse estas abandonen las tareas.Es­
te es el más cómodo procedimiento, aparte 
del más propio para la dignidad proletaria. 
Tomarse lo que á uno por derecho le corres­
ponde es obrar con consciencia y en conso­
nancia con los principios de libertad indi­
vidual; mientras que pedir lo que à uno co« 
Tresponde debidamente, es autorizar la ne­
gativa y  caér en los denigrantes derroteros 
de la mendicidad.

En la Argentina el movimiento, aunqué 
se trabaja para efectuarlo va á tener otro ca- 
ractes; el de una grandiosa manifestación de 
solidaridad internacional, pués allí casi en 
.general toáoslos gremios han conseguido las 
ocho horas como jornada máxima.

. Aquí en esta república el asnnto varia de 
aspecto, aquí hay infinidad de gremios que 
trabajan doce, catorce y hasta diez y seis 
horas dianas, y esto es sumamente lamen • 
table. Indican un gran atraso por parte da 
los obreros hasta el extremo de desconocer 
el papel que represeijtan en la sociedad; por 

lo  tanto pedir que desde el i.o de Mayo no 
trabaje ningún gremio más de ocho horas 
seria lo razonable; pero aqnilo ra:̂ Qnable i  
los mismos obreros debe parecerles dema-- 
siado cuando tanto tardan en hacer valer sus 
derechos, de modo que nuestro papel queda 
reducido en este caso á excitar á todos los 
gremios á una activa agitación, para haeer 
consciencia entre los individuos; para hacer 
conocer á cada trabajador, que él es la úni- 
ĉa palanca principal de la produdon y  que 

jjorlo  tanto ningún holgazán tiene derecho

á apropiarse de lo que H ha producido, llá­
mese á este holgazan. Capital, Patrón Fisco 
etc, y  entonces .se hahrá hech© propagan­
da benéfica pués el obrero sin necesidad de 
excitaciones, libre de medrosidades y consi­
deraciones rididulas, se verá impulsado por 
sí solo á la lucha ayudado por otros compa- 
fferos, á quienes guiará un proposito comün-

Sea pués el I o de Mayo; el punto de par­
tida para que los trabajadores uruguayos se 
lanzen en el camino de las reivindicaciones 
obreras con más fé y  energía que nunca: El 
greinlo que se considere debidamente pre­
parado láncese á la lucha tras la jornada de 
ocho horas: otros que no se encuentren en 
iguales condiciones produzcan al menos el 
paro general por 48 horas, pués un acto de 
esta naturaleza por parte de todos los ele­
mentos iraba adores uruguayos, seria el me­
jor apoyo y  a mejor prueba de solidaridad 
para con los compañeros de fatigas del resto 
del mundo.

P a raU ep rá  este resultado, debieran lan« 
zarse manifiestos y  folletos, por cuenta de 
la caja social de cada gremio, organizarse 
conferencias y  hacerse cuando sea posible 
para que el obrero conozca el valor y la im­
potencia que tiene la solidaridad, hasta el 
extremo de hacerles palpable, aquello de que 
«si la solidaridad proletaria, fuese un hecho 
real entre los trabajadores de todo el mundo 
la iniquidad y  la explotación burguesa hu­
biesen dessparecido,nada mas que con el acto 
sencillo de que todos los productores les 
volviesen la espalda.». .

iFuerza!

Za razón, la justicia, el amor, la idea, la 
conciencia, la voluntad. ..todo es vencido por 
la Fuerza,

Todos los movimientos, todas las con- « 
vulsiones, todas las revoluciones.... son ven­
cidas por la Fuerza.

¿Que seria la razón sin \z fucrŝ â — ó y  la 
Justicia, y el Amor., .y tsdo que seria sinó 
tubiera por colaborador á la Fnerza?

Pese á todos los humanistas de ios diferen­
tes matices sociales, no existe en el mundo 
más ley que la fuerza; la fuerza terrible que 
tanto se vilipendia, !a fuerza bruta que se 
ódia....’ esa es la ley del universo entero.

Empecemos la exposición;
La Razón— ¿donde está? ¿quien la tiene? 

¿quien es el titán que se halla capaz de decir 
que la razón es suya? ¿quien se cree capaz 
de extender su razón á sus seme'antes sin 
emplear e.rte sublime, esto único real, 

la FUERZA?
La razón no se divulga, se impone,.., y 

la imposiciones Fuerza.
La Justicia* ¿Ex algo esto sin la fuerza? 

¿puede la justicia burguesa llenar el cometido 
que se abroga sin apelar á la fuerza?

Lu justicia está en los callones, en las ca-. 
denas, en los calabozos ,̂ en la guillotina de 
que disponen los tiranos que tienen fuerza.

La justicia se impone también*
El amor— ¿sin la fuerza es algo? ¿que seria 

del amor sin la fuerza de la íéj de la pasión 
de la convinción?

El amor, también se impone; es necesa­
rio, es forzoso, sin amor no hay nada.., y  la 
fuerza es todo:

La idea— ¿Sin el pensamiento puede exis­
tir?— La idea, es la concentración, la abstrac­
ción de pensamientos que unidos se Ajan­
en el cerebro como una puñalada de luz. 
La idea esclaviza al cerebro, ejerce presión 
sobre el individuo, es una tirania.... y  las 
tiranías son fuerzas.

Lci conciencia— S'm la fuerza de la coiivic 
ción es algo?-— La conciencia es la idea que- 
ha perforado desde el cerebro al corazón y  
ha dejado á su paso huellas de fuego; la 
conciencia es la posesión se obtiene por la 
fuerza.

La voluntad— Esto es la fuerza misma y  
no hay que decir I que es la reunión de todas- 
los otras cualidales y  conceptos! la voluntad 
es la fuerza de si‘ mismo.

¿Hay en el mundo alguna cosa que no 
necesite de la iuerza?

Asi es la Libertad] es solamente fuerza; los 
fuertes, los esclavos son los débiles

El que se independiza, es porque tuvo  ̂
fuerza para ello, porque venció á su esclavi- 
zador, porque pudo sobreponerse á él mis­
mo.

Para romper las cadenas es esencial po­
seer fuerza.... todas las fuerzas: la de la Ra» 
zón, la de la Justicia, del Amor, de la Idea,, 
la Conciencia y  la Voluntad.

JOSÉ DANTE.

Grandioso es el carácter que asume Is' 
huelga general de los empleados de las em­
presas de tranvías, por la solidaridad y  
unión manifestada por estos compañeros y  
el tesón y energía con que hacen sean aten­
didos sus defechos, menospreciados por una 
turba de burguesotes que alimentaron mu­
chos años sus famélicas, panzas, con las 
cuantiosas sumas q n e  les proporcionaron sus 
explotados,^sin mas trabajo que el de man­
dar.

Pero hoy el obrero ya no es aquella po­
bre bestia de carga á quien se azotaba sin 
que profiriese ni un solo grito de dolor. 
Hoy no; el obrero sabe ya que él es el que 
únicamente trabaja en esta sociedad, y  el 
que únicamente lo produce todo, para ali­
mentar al capitalista, al que nunca trabaja y  
sin embargo merece tedos los honores y  
preeminencias; al que hoy sus explotados 
le piden uua migaja del botin, una irrisoria 
mejora, y tiene la desfachatez de negarla y  
de apoyar su actitud, ¿sabéis huelguistas, 
con quién? Con los mismos obreros, que 
aun permanecen ignorantes y se venden 
por un mezquino salario y con el mismo 
pueblo obrero disfrazado con uti trage de 
colorines y  armado con un fusil, arma fra­
tricida porque la emplea contra'sus mismos 
hermanos.

Meditad esto los que lucháis en esta hu­
elga y  .todos los obreros que desconocen 
todo lo que valen y  lo que pueden cuandO' 
res poiider á un fin común.

Manteneros firmes en vuestros propositos



y  no temáis, que en ultimo caso todos vu­
estros compañeros os prestarán solidaridad, 
yendo si es necesario á la huelga general 
revolucionaria que es nuestra arma más efi­
caz.

Es tiempo que nos unamos: una vez por 
todas para demostrar que; estamos dispues­
tos para hacer respetar nuestros derechos 
tantas vecesdesconocidos y  pisoteados en to ­
das partes donde existe la actual organiza­
ción social deprimente y  embputecedora, ya 
con el nombre déla autocracia ya, con el 
nom bre de la más liberal de las repúblicas 
y  no contentos con tratarnos como á bes­
tiai de carga, se preparan para combatirnos 
com o á modernos judíos errantes(demasiado, 
errantes) por medio del pacto internacionar 
que, pretende entregarnos arados de pies y  
manos á nuestros Verdugos, p o rjo  que n o ­
sotros no debemos tardar en preparar n ues­
tra unión internacional para combatir la de 
ellos. 'Estamos viendo que se preparan y  es 
justo que, nosotros también nos preparemos; 
ellos cu'^ntan con dos fuerzas y  las m il y  
una emboscada que por uno ú otro, m e­
dio se nos prepara: nosotros contamos con 
nuestra personalidad, con la solidaridad y  
con la unión, que hace la fuerza, y  la fuerza 
que hace la unión; todos juntos y  todos in ­
dividualmente, haremos obra de rendición,

PA R A  L A J H iS T O R lA
Está visto, en todas partes sucede lo 

mismo: mentiras son las libertades de cual­
quier pais, mentiras son las concesiones que 
los gobiernos hacen á los traba adores, m en­
tiras son las liberalidades de ta ó cual pre­
sidencia, de tal 6 cual mandón más ó m e­
nos hipócrita.....todo es mentira lo que ven *
ga de la preponderancia!

Aquí, en el país en que reina un presi­
dente casi anarquista, aqui, en el pais en 
que se acoge fraternahiientc á los deporta­
dos....aqui mismo, han sido puestos en prác­
tica todas las maquinaciones de los paises 
conservadores com o la Argentina, como 
España, como....basta ya, habda que reco­
rrer el mapa geográfico y  tacharlo todo, to ­
do....

A  raiz de la huelga de empleados de 
tranvías, se ha visto á un caudillo blanco 
ofreciendo á las empresas « f e i i t o  c i n ­
c u e n t a  hombres para reemplazar á los 
huelguistas, ciento cincuenta carneros  ̂ (em  ­
pleando el lenguage pintoresco del pueblo) 
que igual sirven para morir por la gloria 
del partido, que para traicionar á sus her­
manos, más altivos que ellos, más conscien» 
tes que ellos ...

D urante esta misma huelga, se ha visto 
‘ á lo s  libérrimos sirviendo de co­
cheros y  mayorales, de custodiadores de car­
neros, de criminales del pueblo, en fin, de 
todo lo bueno de que es capaz el elemento 
gubernameHtal que tiene el poder bien 
afianzado con el triunfo último sobre los 
Mancos, Se han visto á militares, que ridi­
culizando su honorable profesión de las armas, 
han empuñado, no los instrumentos del 
crimen, sino los instrumentos de la traición: 
las riendas, el látigo, la corneta, los boletos 
....que habian abandonado los obreros exi­
giendo el cumplimiento de una promesa 
del capital...¡niños!....el capital no cumple 
nunca, cede ante la fuerza del trabajo úni­
camente!

Los colorados, han atropellado á mujeres 
por delitos imaginarios, han violado estable-
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cimientos comerciales que ni aún estando 
amparados por la ley son resoet:idos, c o i  
los fusiles preparados han desalojado vere­
das ocupadas por gente pacifica, h in  hírido 
á obreros y  no obreros, h\n enccrradj e í  
calabozos á huelguistas para atemorizar á los 
otros grem ios y  un etc. encerrará en sus 
tres letras todo Ip que hicieron los lihsrri- 
mos colorados.

Esto hacen losí colorados porque están en 
el poder, cuando entren los blancos harán lo 
mismo ó peor.

M uy mal hicieron algunos agradecidos en 
alabar tanto al gobierno actual; m uy mal 
hicieron en tildar de tal ó cual cosa al pre­
sidente, porque este presidente no es una 
cosa ni la otra, es simplemente un prdsíden­
te de la %cpábllca, y  nosotros ya sabemos 
lo que este título encierra.

Francia, la república modelo, el país de 
las libertades y  de los dereehos del hombre, 
ha condenado á ■ muchos años de encierro 
á hombres libres de preocupaciones iqibé- 
ciles, porque hacían propaganda en pró de 
la extirpación del gran vampiro del pueblo 
que se llama ejército.

España, martiriza á infelices obreros, tr a ­
ma conspiraciones para tener motivos à per­
secuciones, lanza bombas en una calle co n ­
curridísima para acusar á los que dicen v^-r- 
dades como soles y  demuestron claramente 
las infamias del presente.

Inglaterra, apacigua la huelga* general de 
Irlanda por medio d“=íl plomo del so ldado , 
se hace sorda ante los gritos del pueblo sin 
’raba]o ni pan.

Italia, se revuelve furiosa contra todos los 
hombres de ideas sanas y  los persigue con 
tesón.

Rusia, masacra al pueblo que pide el pan 
de la libertad y  ejecuta en masa á los hom ­
bres altivos que prefieren la m uerte á la 
esclavitud.

Argentina, al igual de Rusia, masacra al 
puebio en las plazas M issini y  Lavalle, p e r­
sigue á lo s  obreifos que alzan 1a voz recia« 
mando derecho^ crea una tey que deja en 
la miseria rnil hogares proletarios, inventa 
el subterfugio del cuehilUtó para encerrará los 
obreros que no son extrangeaos y  m ante­
nerlos en la inacción, para concluir con 
ellos.

Mata á mansalva, asalta sin piedad, roba 
sin conciencia y  cubre roda su pudredum ­
bre asquerosa, con el m.into dorado del 
pais modelo, que reclama baa.-íos para 
arrancar el fruto de la tierra fecnndi?;ada 
con sangre y  lágrimas obreras.

La República Oriental, sin duda para no 
ser menos que su hermana la A rgentina, 
comienza una sèrie de atropellos que quien 
sabe en qué y  cuando concluirán; se am e­
naza ya á los extrangeros con otra L ey de 
Residencia y  quizá en la policía de investi- 
gacione>', surguírá un nuevo manchado que 
pondrá en acción buenos sabuesos para 
acusar a los ciudadanos de portación áe a r­
mas y  saldrá á relucir entonces otro célebre 
cuchillito.

N o hay que ilusionarse, Rusia es el m o l­
de en que se han construido las demás n a ­
ciones del m undo— ¿porqué no hacemos 
com o las rusos pués?

famütas; con este m otivo público un m aní-' 
fiesto excitando á la solidaridad del qne trans­
cribimos los siguientes parrafos: dirigidos al 
Pueblo y  á los Trabajadores en general:

C ompañeros; ¿Recordáis la última huelga 
revolucionaria habi la en La Teja? ¿R ecor­
dáis aquella imponente manifestación de 
obreros ultrajados que supieron hacerse Jus­
ticia? Pues bien, si recordáis esa m em orable 
jornada, no habréis olvidado, porque aún k  
indignación debe latir en vuestros oechas, 
que de ese gesto snblime de la soberanía 
proletaria se hizo únicamente responsables 
á unos cuantos trabajadores. ¿Sabéis por qué? 
Porque la justicia burguesa, im potente para 
luchar contra d  avance de las ideas reiv in- 
dicadoras, necesitó una vícthna para saciar 
sus crueles instintos de venginza, y  esta v íc ­
tima, compañeros, fué el pueblo, el siem ­
pre escirneddo, encarcelándose á los p ri­
meros trabajadores que cayeroa en sus p 5f- 
t ’ilentes manos. Y  esos mártires de la cau|a 
obrera hace ya cerea de seis meses que y a ­
cen en las negras mazmoras policiales, sía  
aire, sin luz, casi sin pan; en inacción for­
z o s a ,  mientras el hambre roe el vientre de 
sus hijos.

P ueblo; jeres tu quién sufre encarnado 
en el alma de esos nobles obreros encarcelad- 
dos eres tu quién pide Justicia por boca de 
las víctimrs de la burguesía! ¡Es_ tu santa 
causa® puebla, la que se ve mansillada por 
la m is  opresora y  odiosa de las tiranías! 
Pueblo, es necesario <̂ ue nos oigas!........

TRABajADOREs: La solidaridad ts  nuestra 
más poderosa arma, al mismo tiempo que 
el más grande de nuestros consuelos. E l 
obrero caído y  levantado por sus herm anos 
de iniortunio es el más hermoso fundam en­
to de la dignidad proletaria; por lo tanto 
es necesario que todos y  cada uno de los 
trabajadores prestemos nuestra ayuda moral, 
y  material á los ob ieros eucarcelados. N o 
olvidem os que mañana, cualquiera de n o ® - 
tros p-.ede ser también victim a de la misma, 
crueldad y  que d e l. mismo modo que trata 
inos á nuestros compañeros serem os trata­
dos!»

L os detenidos por la huelga de La T eja , 
en la actualidad son los compaueros Erne«;o 
V ila , Juan Bares y  Francisco Roura, pq¿s 
Esteban Caorsi, Anibal Tabares y  José V in -  
chenli obtuvieron ya  la libertad.

En hi'ultima reunión de delegados de los 
gremios, convocada por el «Comité» P r o -  
Presos» quedó aprobado se organizase en, 
debida forma la defensa judicial de los com ­
pañeros y al mismo tiempo de ayudarles' 
con los fondos recaudados, organizar vela­
das y  conferencias para arbitriar mas recur­
sos.

Este comité apenas constituido ha coln eu ’ 
zado con actividad los trabajos conducentes 
á producir la excarcelación de los com pa­
ñeros, presos por cuestiones sociales.
En la actualidad se ocupa de hacer una fuer­
te propaganda para arbitrar recursos con que 
auxiliar á los compañeros presos por la ul­
tima huelga de La T eja, y  á sus respectivas

Las donaciones aisladas pueden enviarse 
al <^Comité Pro-Presos por cuestiones socia­
les» instalado provisoriamente en la calle 
R io N ogro 274.

Nosotros creemos conveniente que ade­
mas de estos actos de solidaridad debiera 
tratarse de pi’OYocar una gran agitación en 
todos los grem ios para que por m edio de urt 
m eting de protesta de todo el pueblo se 
detuviera la acción arbitraria de la justicia 
burguesa que á punto esta de com eter u n  
atropello incalificab/e condenando á destierro 
á los compañeros encarcelados y  todo p or 
el interesado y  falso testimonio de un em ­
pleado de la Empresa constructora delP uerto,

T erm inam os pués c o n 'la  firm e creiei^ia. 
de que un acto público de protesta del pue­
blo uruguayo, indignado por la injusticia
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que se está cometieiujo con los conipaiieros 
■encarcelados, seria la mejor manera de de­
tener la tiraaia de ios Jueces y  de conseguir 
■̂a libertad de sus yictimas.

clentes y  al mismo elemento anarquista. 
Contad con mi apoyo. Vuestra y  de la 
causa.

J. M.

ATROPELLOS
A  Q U IE N  C O R R E S P O N D A

Compañeros, de «Regeneración« Salud.
N o puedo por menos que felicitaros 

por el acertado titulo con el cual ha­
béis cnc.ibezado el periódico; pero entiendo 
que lio debe bastar con qué así se denomine 

' jsino que debe corresponder en toda su propa- 
ganda i  su encabezamiento. Sí; que el venga 
á regenerar este ambiente el cual nos axfisía 
con su corrupción y  degradación; que el 
sirva para preparar en algo el nuevo am ­
biente que debe rodear á esa falange de 
niños que son hijos nuestros y  los .cuales 
deben ser los verdaderos luchadores; que 
el regenere no solo á los obreros inconcien­
tes do nuestras ideas, sino también á los 
que llamanse anarquistas, pues mucha falta 
Lace que form em os ese ambiente si quere­
mos hacer propaganda sana, y  fuerte cual 
¿01 responde al grandioso ideal que debe ser 
propagado por hombres fuertes y  sanos por 
hombres que no se doblegan al primer em 
puje autorit'.rio, por hombres en fin que 
'se sacrihquen y  lo den todo por el ideal 
que es de vida, que es de amor,que es de 
líílaridad y que hará de toda la humanidad 
-una sola tamiiia. ¿Q.ue se impone pués en 
la colectividad anarquista de hoy? ¡R ege­
neración! regeneración de nuestros actos y  
/costumbres si queremos hacer buena y  pro­
ficua propaganda^ sobreponernos al actual 
ambiento, y  dar el ejemplo de seriedad en 
iodo lo que eon el ideal se relaciona: porque 
jcóm o y conque razón pretendemos que 
nuestros hijos sean los verdaderos hombres 
que deben implaniaF la sociedad futura, sí 
nosotros ies damos ui;i pernicioso ejem plo, 
con nuestros vicios y  malas paciones? SÍ 
nosoiros pretendemos que ellos sean lo 'que 
deseamos, el deber nuestro es corregirnos 
hasta cii el hablar. N o hay que creér pués, 
que con solo señalarle tal ó cual htmno ó 
que con gritar viva á la anarquía, ya están 
convencidos. N o, es preciso, obrár com o 
pensamos, y  digo esto porqué conocedor 
de niuciios propagandistas, que en su casa 
brilla por su ausencia ia propaganda mi en ­
eras van á otras paites, cuando lo, principal 

. creo segiin lo demuestra la experiencia,nues- 
5;ra propaganda debe empezar en el hogar 
por nuestra compañera por nuestros hijos, 
pués una compañera convencida es capaz 
dedaniíis valor y  firmeza en los m om entos 
<)ue somos perseguidos. Y  no como tengo 
■observado el tristísimo cuadro que en el 
m om ento que el compañero sale preso de 
su hogar, elia aún le  increpa y  dice á los 
hijos; ttcsto le pasa á tu padre por tener 
esas ideas de 1q c o s >> y  mientras tanto los 
esbirros mí-iv:tables lanzan al rostro del preso 
■nna riza burlona y  los gobiernos siguen y  

• seguirán con sus persecuciones, porqué vè­
rsta debilidad, por que ve que no solo son 

.7iuestjüs enemigos los obreros ignorantes 
sino hasta nuestras esposas é hijos.

Hora es ya, que r̂ os preocupemos de tan 
im portante asunto y  cuando obremos como, 
pensamos, y  seamos consecuentes con nues­
tro  ideal enton-ces si podremos exclamar; 

^|hay anarquistas, y  anárquicos! cada familia 
.será un grupo de propaganda y  acción que 
se rá  capaz de resistir y  combatir la tiranía 
4 e cualquier gobierno.

Compañeros de «Regeneración» no es mi 
anim o escribir un artículo, sinó enfrentar 

vána necesidad, imperiosa, así pues, qne « R e ■ 
generación» venga á regenerar, á propios y  
.extraños, ó dicho más claro á ios incons-

Llamamos la atención, á quien correspon­
da, dé los atropellos llevados i  cabo en nom ­
bre de la ley demostrando que la ma3'^oria 
de las leyes constitucionales son letra muerta 
en lo que se refiere, á la libertad del ciuda­
dano en manos de los que, se han encar­
gado de hacer justicia. Hace algún tiempo 
que se llevó á cabo un robo y recayeron sos- 
3echas sobre varios individuos que profesa- 
)an ideas anarquicas y  esto, que no pasó, de 

ser una sospecha puesto que por falta de 
pruebas fueron puestos en libertadla ma- 
ybría de los detenidos por sospechosos, 
dió pretesto para atropellos ¿  injusticias 
sin nombre; puesto que no hay le}% por iní- 
cna que, esta sea, que permita reducir á pri 
sión á un individuo cualesquiera que sean 
sus opiniones políticas y  sociales sin. otro 
m otivo que pertenecer á' las mismas ideas 
que uno ó varios delícuentes (si es que los 
sospechosos lo eran^; pero aquí sucedió que, 
se detubo á diestra y  siniestra y  hasta se hizo 
visita domiciliaria en casa de honrados y  pa­
cíficos ciudadanos solo por el hecho de ser 
anarquistas com o los presuntos delícuentes, 
como si eso fuera suficiente para privar de 
libertad á los individuos. H oy se repite el 
hecho correjido y  aumentado; se detiene y  
vigila á todos los que profesan los mismos 
ideales de los sospechosos, sin miramientos 
y  sin otro m otivo que, el capricho de quien 
puede, puesto que no hay ley repetimos q ue 
de facultad de privar de libertad á 
honrados ciudadanos sin una sospecha mas ó 
menos fundada, pero aquí, se han detenido 
hasta algunos que no han cometido otrd 
delito que visitar ia casa qne algunos de 
los sospechosos frecuenta ocasionando asi 
grandes perjuicios y  hasta la perdida del 
empleo de algunos y  á otros malos ra ­
tos pues se ha detenido é ioco nodado 
hasta á dos que han venido á tomar 
baños. Hechos son estos que podemos 
probar con los nombres de los damnificados, 
y  ahora preguntamos nosotros: ¿es esta la 
acción móralizadora de ia policía? ¿Es así 
como se evita un perjuicio á la sociedad, 
lanzando á la miseria á las familias cuyo sos­
ten, profese las mismas ideas de un sospe­
choso? Seria lógico que, si un blanco ó un 
colorado- ó un demócrata cristiano com e­
tiera un delito cualesquiera, se persiguiese 
vigile y  encarcele á todos ó casi todos sus 
correligionarios? iNó, esto no es justo, ro  
puede serlo,es una arbitrariedad que no p o­
demos ni queremos pasar en silencio, y  
otra ves trataremos como se merecen á los 
autores de ios atropellos; sí es que no se 
tiene en cuenta nuestra dignidad de perso­
nas y  nuestros derechos de gente. H oy nos 
contentamos con protestar indignados, aun ■ 
que platonizamos y  si esto sigue que ten­
gan en cuenta que, sabemos los que nos 
corresponde hacer para^que nuestra protesta 
no se límite á platonicismo.

turerillas que han padecido hambre m a­
chos días para divertirse con la ostentación á e  
alhajas falsas v piedtBs artificiales....¡siempre 
el afán de momo!

^Momo nació de la corrupción romana y  
es un hijo de la prostitución, sus padrinos 
fueron crápulas y  corrompidos, su aguas 
bautismales fueron vóm itos de borrachos y  
mecieron su cuna las canciones báquicas 
y  los besos lascivos.

Ei apogeo del imperio de Momo está en 
las sociedades que marchan á la nada, su 
gloria, implica fia ruina de la sociedad y  su. 
desaparición, el progreso evolutivo del m un­
do.

Momo desaparecerá porque la humanidad 
marcha al progreso, marcha á la perfedóti 
que nunca tuvo límites, marcha á la atiar» 
quia que es la expresión del progeso y  la. 
perfección'

R esudtó al fin; con que ánsias se esperaba 
al dios de la locura!— Mirad com o se le fes­
teja; allí un carro extravagante que han dado 
en llamarle alegórico, repleto de trajes ridi­
culos que llaman de fantasía; ellas son eos»

Las áos grandes reíoiaciones
La humanidad contempló uua gran revo ­

lución y  se halla en vísperas de la segunda.
La primera trasformo el alma de lo s  

pueblos; La segunda afirmara la concicnda 
de la humanidad.

Los antiguos pueblos hasta el reinado del 
feroz N erón habían llegado á tal grado de 
depravación y  despotismo; eran tantos los 
dioses que tenían asiento en el O lim po que- 
era díficil averiguar cual de ellos era el mas 
potente; los había para todos los gustos y  
pueblos.

Esto trajo la relajación de costumbres 
sociales y  afirmó la esclavitud de la pieve.

El pueblo era creyente: era una necesidad 
social de la época, adorar divinidades.

Así fué como- Juan, Pedro y  otros dis­
cípulos de Cristo negaron la existencia de 
los dioses Olím picos, 7 afirmaron existía 
un solo Dios con su residencia en el paraíso 
protector de la humanidad, rev del amor y  
de la fraternidad humana; y  de la excelencias 
de la vida extra'terrena.

Así aquellos pueblos embrutecidos sufriatt 
las mas horrendas torturas terrenales con Iíl 
esperanza de la felicidad eterna de ultratum­
ba.

El fanatismo de la gloría celestial trans­
form ó las sociedad; pero cómo era todo 
mentira, un engaño al pueblo, una base 
falsa, pronto los que sustituyeron á los 
Cesares se creyeron ser sustituidos en el 
poder y com o ios Emperadores Rom anos 
flagelaron la humanidad, hasta que esta se 
ha convencido que la vida extra-terrena era 
una farsa; que cuando uno muere, m uerto 
esta; Lo de ia inmortaiidad del alma era un, 
cuento, para esclavizar à la humanidad y  
así,' poderla explotar á través de ios siglos 
en todas las combinaciones sociales, según 
las convulsiones y  progresos del pensamien­
to iiumano; como en la actualidad, que el 
altar y  el burgués liberal se han desaforado 
para expropiar al único productor, él obrero.

Asi hoy, la sociedad cleri sta va y  marcha 
a l ocaso; el hombre en su instinto de co n ­
servación observa, y  mas pensante que en 
otrora, estudia las causas de su mal y  la for­
ma de salvación. i

Si dioses hubo, cayeron ya: Pasaron á la 
historia. .

L a causa de su malestar lo ve, el pueblo, 
en el organismo ecónomíco, sobre el cuaL 
gravita la actual vida socíah Busca pues la 
afirmación de la conciencia, sobre las cien­
cias positivas.

El pueblo ve la sin razón de la desigual« 
dad social: Là presión de los menos parasitos 
previlegíados, en nombre de un dios menti« 
tído.

El pueblo vislumbra su salvación y  felici­
dad en la igualdad económica y  vida com ua 
de aquí, su mirada al sol de la. anarquía.



sím bolo de la verdad, amor y  fraternidad.
H e ahí la segunda gran revolución que 

pronto trasformará á la humana criatura y  
convulsionara la tierra en pos de la Ig ’ialdad 

Social.

ARGOS.

Som os anarquistas, pero al decir tal, he­
m os de poner los puntos sobre las ies.

N osotros no comprendemos el indivi“ 
dualismo absoluto, apartado del conjunto 
social

Sabem os que un algo cualesquiera que 
n o  responda á las leyes inmutables de la 
naturaleza, forzosamente debe fenecer^ no 
puede tener vida, pues, se sabe de la arm o­
nía que rije en su equilibrio el universo.

Igual el hombre, el ser humano, no res­
pondiendo á las necesidades de la vida so­

cial, imponiéndose al ambiente, ligando á 
si todos los elementos humanos en aras de 
k  armonia, del equilibrio precursor de la 
felicidad é igualdad humana, es ser anulado 
en el gran concierto que rije el progreso 
á e  la sociedad.

Por eso nosotros decimos^ la idea hemos 
4 e  llevarla al corazón del pueblo, á las 
multitudes; alli donde estas se congreguen, 
allí debe tronar nuestra voz libertadora, aíli 
4ebe introducirse la belleza de nuestro cre­
do, debe circular el periódico, el folleto que, 
escrito por ácratas plumas, lleve^á la con­
ciencia obrera la luz y  la fuerza bastante 
p  ara rebelarse contra el actual orden de co­
sas.

Entre las masas 'leí pueblo debe intro­
ducirse el anarquista á sembrar la idea ya 
«n discusiones particulares, como en la tri­
buna esplicando las excelencias de la doctrina 
redentora.

P o r  eso nosotros propiciamos la organi- 
aación obrera, por creerla un factor im por­
tantísim o de propaganda.

Entendemos que la forma más factible y  
xipida para la emancipación de conciencias es 
la introducción de libertarios en el seno de 
las sociedades de resistencia' por prestarse 
«Mas á la propaganda en gran escala y  de esa 
form a orientar esas colectividades hacia 
senderos puramente económicos, primer 
eslabón del triunfo de la iciea.

Q uerem os dejar constancia de que, no 
som os gremialistas, pues no nos forjamos la 

'ilusión de por medio de los gremios, reali­
zar la revolución; no, y  mil veces no.

L a  sociedad de resistencia es el aula d on ­
de el explotado aprende las elementales re­
g la s  de su propia hombría, de su propio ser, 
«1 principio de su independencia; es el gér- 
■3nen de la naciente rebeldla.

A lguien  podría objetarnos con la revolución 
jrusa, á ello argüiremos que la organización 
grem ial de aquel país va á la conquista de 
libertades políticas, aunque esboza reivindi ­
caciones económicas; y  claro está, como 
tiene el fuego político de todas las clases 
aburguesadas, esclavas de la autocracia que­
riendo emanciparse de la sega czarista pres­

ta  toda su fuerza á la «unión de las unio­
nes.'»

Aquí marchando á la  conquista de los de­
rechos económicos ningún partido revolu­
cionario nos puede prestar, ni podemos acep­
tar su concurso por ser un compuesto bur» 
gués contra cuya tutela nos rebelamos.

P o r eso vemos la tuerza gremial impo - 
tente para la gran revolución; pero, sí v e ­
m os en ella un factor de primer orden para 
preparar y  educar al pueblo.

Y a  el obrero educado, halla el campo 
jgremialista insuficiente, reducido á su ac - 
£¡on; precisa más ancha expansión, necesita

lugar do¿de burilar las concepciones soda 
les de SU- pensamiento, sin trabas-legislati­
vas de la organización' que limitan la es­
fera del individuo; y  he aqui por donde, 
después de la educación recibida en las so 
ciedades de resistencia, se halla el esplotado 
preparado para las razonadas discusiones y  
la propaganda anarquista que con perfecta ar - 
monia se desarrolla fecunda en el seno de 
los grupos libertarios.

Asi en esa forma, libres de toda preocu­
pación impositiva, hemos de llegar al libre 
acuerdo de todos los grupos de la tierra y  
realizar la gran revolución.

C. Y .

I P E i G - Á S

Uno de los medios puesto en la practica en 
la lucha p o rla  vida,ha sido la huelga varian­
do de formas según el periodo historico por 
que, atraviesa,y las circunstancias del gremio 
más ó menos consciente de sus derechos; lu­
chando según el ambiente de que están ro­
deados. En épocas no lejanas ŝ  tenia fe en 
las leyes y  se presentaban memoriales á los 
congresos pidiendo la legislación del trabajo 
y  de los salarios. Despues: deseccionados de 
los resultados de las peticiones, son m uy 
raros los que, recuerdan ese procedimiento 
tan poco práctico, y  se preparan á conquis­
tar 'Us derechos por si mismos, consultando 
sus necesidades *cada vez mayores, por las 
exigencias de la vida misma en el de- 
semvolvim iento de las sociedades m oder­
nas; en que,, más que ejercer un derecho, 
solo se practica un deber de humanidad, al 
pr&testar de hecho de un re gim en deprimen­
te en que se nos exige todo; para, en recom ­
pensa de nuestros esfuerzos musculares, 
nuestro sudor nuestra sangre y  hasta nues­
tra vidas: darnos el desprecio de los que nos 
explotan y  el látigo de los que pagamos pa­
ra que nos guarden. En vista de lo cual sa­
biendo que, estamos encerrados en un dile­
ma de, vida ó muerte: el deber nuestio es 
saber á que atenernos para tener algunas 
probabilidades de ventaja sobre nuestros v e r­
dugos en la lucha emprendida, por lo que 
trataremos de estudiar los medios á nuestro 
alcance y  el resultado que nos dán. Muchos 
se creen aún, en la posibilidad de obtener 
algunas victorias teniendo por arma el cen­
tesimo de la sociedad de resistencia, frente á 
los millones de los capitalistas: despertando 
asi sin sospecharlo siquiera el egoísmo, que 
hace imposible la solidaridad y  hasta la ins­
trucción, puesto que sus miembros atentos 
á las entradas y  salidas se oponen á todo 
lo que, sea distraer fondos, y  si despues de 
muchas vacilaciones se decide la huelga; la 
burguesía puede fijar el término de ella de 
este modo: mil cotizantes (que dejan de serlo 
al declamarse la huelga) á un peso por mes, 
suman al año 12 mil pesos sin contar gas­
tos de huelga y  anteriores á ella, y  con­
tando solo que se sostenga á cada obrero á 
medio ' peso por dia, resultaría que en los 
mejores casos solo tardaría 24 dias en en- 
contrarce sin un centesimo por lo tanto á 
la par: mientras que la burguesía por mas 
que perdiera algo no se podria comparar las 
pérdidas de los millonarios á las de los que, 
eíi tanto tiempo, tenían tan poco.

Gou esto no queremos decir que las so ­
ciedades gremiales no traten de estar prepa­
radas para cualesquier eventualidad: tenien­
do presente que, el mejor fondo de una 
caja social, es la conciencia del derecho, y  el 
deber de conquistarlo, y  esta concien­
cia y  conocimiento de causa no se adquiere 
teniendo una caja fuerte sinó, por el con­
trario tratando de obtener una buena biblio­
teca, periódicos instructivos y  conferencias 
donde se puede desarrollar la intelectualidad 
del individuo para formar verdaderos hOm­

bres, preparados para conquistar el derecho 
á la vida por los m-edios mas prácticos ya­
que la victoria depende de !a preparación dé­
los que están emperrados en la lucha; ya que- 
el obrero como productor y  consumidor, es 
el gran fiictor de la vida; y  si, es justo que 
reclame para si lo que de el se exige, y  al 
hacerlo su conciencia libre de la ignorancia lo- 
deje obrar consecuente con su deberes de 
humanidad, rompiendo para siempre cOn el 
prejuicio que lo ató i  esperar de las leyes, 
del trabajo de la caja dê  resistencia, para  ̂
entrar de lleno en el c a ra ^  de las re iv in ­
dicaciones, esta no se enci^ntra á mano* y a  
que reconocemos que, heptios de ser el ce­
rebro que, piensa y  el brazo que ejecuta: 
eliminemos de nuestras filaos á los que, pre­
tenden ser gefe para no abdicar de nuestra 
personalidad elevando á quien dejaría de- 
ser nuestro eompaííero para ser nuestro man­
datario: si es que reconocemos que k  
es inútil y  las cajas de resistencia perju­
diciales, esperar en los demas es hacer 
carga y no se llega al fin; ias huelgas lar gaf?- 
desgastan fuerzas y  nos perjudican,

 ̂ Entonces? obreros el primar paso es d e­
cidirse á la huelga; el segundo es impedir 
que otros ocupen el lugar que, nosotros h e ­
mos de dejar y  el único medic^para ello es 
el sabottage: y...luego declarar^tá huelga.

SANCHEZ.

La pfopisáad §3 1% rabo

En la creación de la tierra, la inmutabi­
lidad que la rige, no dió privilegios á n in -  .. 
guna de sus células y  consideraudo al hom ­
bre una célula del conjunto terráqueo, este' 
no es más que una de las consecuencias de 
la múltiple creación que libremente se nutre,- 
se desarrolla y  feriece para seguir las leyes 
de la eterna procreación.

Pero he aqui que los más listos, vagos y  
musculosos atropellaron, abtisaron de la- 
bondad de los demás, engañarpt]Í5 asesina­
ron y  crearon la propiedad y  k'diferencia- 
de clases junto con la  felicidad de ultra­
tumba.

Las tres cuartas partes de la humanidad 
fué despojad^ de lo que era de todos, y  fué" 
esclava. L a  otra parte— la propiedad, esa­
señora de horca y  cuchillo— manda, no ha­
ce nada, vive en la holganza y  roba y  se-' 
apropia de lo que los demás producen, nos- 
carga de impuestos y  leyes que nos privan- 
de t®dos los derechos, concediéndonos s o lc  
deberes insludibles.

Y  bien: si los que mandan lo hacen por 
la íuerza que ninguna ley natural les dió y  
los propietarios lo son por el robo descarado 
amparado por todos los gobiernos, hay u ir 
refrán que dice, quim roba á un ladr'm cien 
aTios di perdón... Pues, marcüemos á la ex-- 
propiacion general en aras de la Revolución*

X X — V illa del C erro— Estamos ab ru m a-- 
dos de material y  com o su artículo no pier­
de actualidad, irá en el próxim o.

S. V .— Buenos Aires —  Su artículo está 
m uy bien redactado y  reconocemos su acti­
tud y  sifm érito literario— pero se lo rem iti­
mos por no ser pub icable en REGENERAcróx 
p^r ser asunto de división; nosotros enten­
demos que la propaganda hace falta en to ­
das parces y  para eso está la libre iniciativa 
del individuo y.creem os un deber nuestro 
propiciar todo lo que represente propa­
ganda sana y  bien encaminada; pero, n a  
queremos hacernos bandera de discordias 5̂ ' 
creemos que todas las actitudes son eficaces 
cuando van acompañadas de sinceridad,. 
Aceptam os la acción gremial y  la del grupos- 
com o la individual, siempre que dé resulta* 
dos prácticos.

Salud!


